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Ese proceso se produce en un área de 
profunda confrontación, en tanto la cultura 
es expresión de la polarización que existe 
entre las percepciones del mundo y su de-
venir, entre los diversos y multiformes en-
foques del ser y el deber ser de la humani-
dad. No puede ser de otra manera porque 
la dominación y, más aún, la aceptación 
de la dominación es ante todo un fenó-
meno cultural, y por ello la soberanía, la 
independencia y la autodeterminación in-
dividual y social que se le contrapone son 
también, ante todo, un fenómeno cultural. 
La creación artística y literaria se expresa  
en soportes materiales de diversa índole, 
proceso productivo que aporta dinámicas 
propias al acto creativo, y las obras, se-
gún su calidad, adquieren una condición 
permanente o relevante y son o no tras-
ladadas de generación en generación por 
diversas vías y medios.

Generalmente, se identifica al desarro-
llo con el propósito del bienestar del ser 
humano, desde una concepción multidi-
mensional e integral de prosperidad física, 
mental y social y que comprende lo ma-
terial y lo espiritual, lo presente y lo fu-
turo, su vida y la del medio que le rodea. 
Cuando se considera el desarrollo como 
el sentido de realización de la vida humana 
bajo sus múltiples formas y en su totalidad, 
entonces la cultura que exprese el mayor 
sentido humanista será el objetivo y la fi-
nalidad misma del desarrollo. Por tanto, 
una estrategia cultural del desarrollo im-

La cultura y el desarrollo2 

La identidad nos dice quiénes somos, 
la independencia nos dice quiénes 
podemos ser y la construcción so-

cial del futuro nos dice quiénes quisiéra-
mos ser. Sin embargo, es un proceso difícil 
y complejo arribar a la convicción de que se 
es parte de un todo pero con peculiares di-
ferencias. Ese reconocimiento está ausente 
en las políticas públicas de muchos países, 
y es de relevancia registrarlo porque sin dar 
la razón a la diversidad es imposible pensar 
en alcanzar el mejoramiento humano.

El no reconocimiento de la diversidad es 
a todas luces conveniente a la simplifica-
ción y al ejercicio discrecional del poder. Y 
su reconocimiento es condición y al propio 
tiempo expresión de la necesidad de que el 
territorio sea la plataforma del progreso y 
deje de ser receptor de políticas centrales o 
propiciador de caminos accesorios. 

Generalmente es aceptada la cultura 
como el conjunto de los rasgos distintivos 
que caracteriza el modo de vida de una so-
ciedad, está presente en el pensamiento y 
en el sistema de valores materiales y espi-
rituales de la civilización toda. También se 
reconoce que la cultura es el conjunto de 
conocimientos que permite desarrollar un 
juicio crítico, que distingue en un ser hu-
mano la capacidad de pensar, en sí mismo 
y en la humanidad, de pensar en su futu-
ro y en el futuro que trascienda su propia 
existencia. La cultura es, por tanto, expre-
sión del proceso permanente de realización 
humana en todas sus formas y plenitud. 
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3 <http://portal.unesco.org/culture/admin/ev.php?
url_id=33232&url_do=do_topic&url

plica que la nación ha de tener como pro-
pósito la dignificación material y espiritual 
del individuo, la preservación de su me-
moria histórica acompañada de una visión 
de futuro próspero, sentido de pertenencia 
e identidad social comprometidos con su 
entorno. 

Esa identidad evoluciona y se transfor-
ma con el impacto del propio desarrollo 
económico y con el cambio generacional. 
Es por tanto un concepto dinámico y no 
estático; es un concepto mutable, con mul-
tiplicidad de expresiones. Ello ha sido re-
conocido en la definición de la Convención 
sobre la Protección y la Promoción de la 
Diversidad de las Expresiones Culturales 
cuando afirma que:

 La “diversidad cultural” se refiere a la 
multiplicidad de formas en que se ex-
presan las culturas de los grupos y so-
ciedades. Estas expresiones se trans-
miten dentro y entre los grupos y las 
sociedades. La diversidad cultural se 
manifiesta no solo en las diversas for-
mas en que se expresa, enriquece y 
transmite el patrimonio cultural de la 
humanidad mediante la variedad de 
expresiones culturales, sino también a 
través de distintos modos de creación 
artística, producción, difusión, distribu-
ción y disfrute de las expresiones cultu-
rales, cualesquiera que sean los medios 
y tecnologías utilizados.3

El reconocimiento de la diversidad crea-
tiva pasa por reconocer también los mo-
dos de estar en la vida económica, los mo-
dos de relacionarse con la producción y 
la forma en que ese desarrollo económico 
se produce. Particular fuerza tiene en este 
análisis cómo impactan las distintas no-
ciones de participación en el esfuerzo del 
desarrollo que ha tenido y tiene cada co-
lectivo social. Y es que cada época históri-
ca se caracterizó por un modo de produc-

ción que se correspondía con un sistema 
de poder establecido; pero sobre todo por 
un desarrollo cultural y, consecuentemen-
te, de valores que le propició esa evolu-
ción. Y como esas relaciones se producen 
a escala nacional e internacional, se ponen 
en evidencia también las relaciones de po-
der, donde entran en juego los múltiples 
vínculos políticos, económicos y culturales 
que se establecen entre las sociedades, 
desde distintas capacidades de aproxima-
ción a esas relaciones, lo que ha provoca-
do en ocasiones la preeminencia de unas 
tendencias sobre otras. 

Mediada por intereses económicos y po-
líticos de diversa índole, esa supremacía 
ha provocado en ciertos campos la tenden-
cia a la homologación de expresiones, ma-
nifestaciones y consumos, lo que, resultan-
do funcional a la mayor revalorización de 
capitales mediáticos, a su vez entorpece la 
evolución natural de cada sociedad que ve 
desplazados sus dones propios, fuente de 
su progreso endógeno y creatividad autóc-
tonas. Incluso es necesario tener en cuen-
ta además cómo la transnacionalización de 
los procesos productivos ha ido propician-
do la introducción de cambios en los di-
seños de la oferta, reconociendo las par-
ticularidades de los hábitos, costumbres y 
preferencias de los consumos en los gran-
des conglomerados poblacionales que se 
constituyen en potenciales consumidores. 

No se trata por tanto de la producción 
de bienes y servicios culturales propia-
mente; sino de apreciar, por una parte, 
las estructuras de propiedad que la pro-
picia —y, consecuentemente, del proceso 
de apropiación del excedente que gene-
ran— y, por la otra, del mensaje cultural 
que subyace en el producto creativo que 
se territorializa y que sirve a los intere-
ses de dominación ideológico-cultural. La 
competitividad espuria que se manifiesta 
en muchos sectores de la economía está 
relacionada con la subvaloración del apor-
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te del trabajo a la renta; pero en el caso 
de la cultura se pone en evidencia cuando 
desde grandes esferas promocionales se 
impulsa el consumo masivo de prácticas 
culturales embrutecedoras y banales en la 
búsqueda de una masiva aceptación y, con 
ello, de generar mayores ingresos. 

No debiera tampoco simplificarse el 
análisis del comportamiento de los gran-
des capitales mediáticos cuando se gene-
raliza que todos actúan de esa forma su-
perficial en todas las áreas geográficas y 
manifestaciones artísticas. Las expresiones 
de la cultura que más capacidad de acumu-
lación manifiestan y los grupos mediáticos 
que han obtenido una mayor revaloriza-
ción de sus capitales lo hacen apropiándo-
se de las producciones que más jerarquía 
cultural pueden ostentar y lo conciben pre-
cisamente a partir de que poseen una clara 
identificación de las que pueden generar 
ganancias temporales y las que incremen-
tan las riquezas con mayor perdurabilidad. 
Pero el capital como relación social no tie-
ne frontera ni preferencias éticas y estéti-
cas, por ello invierte en las producciones 
de rápida rotación y diversifica las fuen-
tes de ingreso, consciente de que las es-
trellas artificialmente creadas son fugaces; 
al propio tiempo que invierte en las que 
se revalorizan con el tiempo, precisamen-
te por la perdurabilidad de su calidad y 
jerarquía cultural. En este último grupo se 
inscribe con particular fuerza la plástica y 
la artesanía ornamental; aunque en cada 
manifestación artística pueden encontrar-
se ejemplos de ambos comportamientos. 

Por ello, la defensa del respeto a la di-
versidad cultural no puede verse asociado 
exclusivamente a sus manifestaciones en el 
campo del arte y la literatura, ni tampoco al 
reconocimiento de los derechos de las mi-
norías étnicas, raciales, religiosas, o de otro 
segmento social. Concebir la cultura como la 
esencia misma del desarrollo sitúa el objeti-
vo del respeto y preservación de la diversi-
dad cultural como un objetivo prioritario en 
tanto esa diversidad cultural sea, al propio 

tiempo, respeto a la diversidad social, a la 
soberanía y la independencia nacional, de-
rechos todos consagrados por las Naciones 
Unidas como derechos inalienables. Preser-
var esa diversidad sociocultural constituye 
el desafío mayor de la civilización, en tanto 
establece la base a partir de la cual se han 
de integrar todas las fuerzas que generen el 
bienestar, y eso solo se alcanza con una con-
cepción cultural integradora del desarrollo.

La humanidad ha ido alcanzado con-
ciencia creciente de la urgencia de produ-
cir acciones concertadas a fin de asegurar 
la promoción, la defensa y el fortaleci-
miento de la diversidad cultural. Muestra 
de esa voluntad fue el largo proceso de 
negociaciones que culminó con la firma de 
la Convención sobre la Protección y Pro-
moción de la Diversidad de las Expresio-
nes Culturales, durante la 33 sesión de la 
Conferencia General de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), efectuada 
en octubre de 2005, que provee de un ins-
trumento jurídico que facilita y apoya los 
intercambios culturales sobre la base de la 
igualdad de oportunidades para todos los 
países, así como del respeto y el diálogo 
entre las distintas culturas.

Parte importante del debate que hoy 
predomina acerca de la diversidad cultu-
ral se coloca precisamente en la dicotomía 
que se manifiesta cuando se contrapone 
la lógica liberalizadora del mercado —do-
minado por grandes poderes mediáticos 
que operan impulsados por la necesidad 
de controlar el consumo cultural a gran es-
cala para obtener la revalorización del ca-
pital— frente a la imperiosa necesidad de 
preservar el ciclo creación–consumo de la 
cultura nacional de cada uno de los paí-
ses, que debe ser protegida y asegurada 
desde las regulaciones del Estado. Un es-
labón fundamental de la preservación de 
esa diversidad se manifiesta en la cultura 
que emerge del sujeto social y de cómo re-
fleja en su construcción cultural cotidiana, 
su realidad y su perspectiva de vida. 
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La relación entre
la cultura y la economía

La apreciación del vínculo entre la cultu-
ra y la economía ha estado atravesada por 
múltiples valoraciones, en muchas ocasio-
nes contradictorias, y no puede esperarse 
que sea de otra manera, al estar frente a un 
fenómeno complejo y diverso, surcado por 
comportamientos a ratos discordantes. Des-
de el ámbito de la creación artística y litera-
ria, durante mucho tiempo existió la tenden-
cia a asumir la economía de la cultura como 
un componente utilitario. También existió la 
tendencia, desde el ámbito de la economía, 
a apreciar la cultura como un gasto o como 
un sector económico de alto riesgo benefi-
ciada por altas tasas de ganancias y propi-
cia a estructuras monopólicas u oligopólicas 
por los capitales transnacionales. Para am-
bas partes la apreciación de las influencias 
recíprocas ha ido evolucionando con un mu-
tuo reconocimiento de los impactos corres-
pondientes en cualquiera de las fases de los 
ciclos que ha debido y deberá recorrer. 

La relación entre la economía y la cul-
tura es compleja, recíproca, multicausal 
y multidimensional. Las áreas de análi-
sis que vinculan estos dos ámbitos de re-
flexión de las ciencias sociales, así como 
los conceptos a ellos asociados, han pro-
vocado las más disímiles interpretacio-
nes, lo que se agudiza por la existencia 
de múltiples escuelas de pensamiento en 
cada uno de estos campos. 

Las artes y la literatura, como manifes-
taciones de la cultura, muestran una am-
plia gama de relaciones con la economía 
que se aprecian en la sustentación mate-
rial de la creación artística y en la inten-
cionalidad de la producción cultural y los 
criterios que determinan los procesos de 
distribución y consumo cultural. Esta rela-
ción tendrá diferencias sustanciales en cri-
terios y prácticas, según el marco institu-
cional esté ubicado en el ámbito público o 
privado, también si el consumo es masivo 
o se realiza a través del mercado. 

Cada vez es más evidente que las ac-
tividades del arte y la literatura al pro-
pio tiempo se constituyen en un fenó-
meno económico de relevancia, que 
moviliza y genera cuantiosos recursos, 
crea riqueza y ganancia, demanda em-
pleos, tanto de baja como de alta cali-
ficación, estimula el mercado nacional e 
internacional y es objeto de inversiones 
crecientes, tanto para la conservación 
de bienes patrimoniales como para la 
innovación tecnológica. Las denomina-
das industrias culturales (en cualquiera 
de sus múltiples acepciones) se carac-
terizan internacionalmente por una ex-
traordinaria dinámica, se encuentran en-
tre las de mayor ritmo de crecimiento 
(Stolovich) en la economía mundial, y se 
distinguen por ser de alto riesgo y altas 
tasas de ganancias. 

Son industrias con particularidades 
para la determinación de su contenido 
de valor. David Throsby provee una vas-
ta explicación de la diferencia entre va-
lor cultural y económico, (2001) donde 
reconoce la particular importancia de 
la existencia de una sobreoferta cultu-
ral, para determinar el valor económico 
de la cultura, o sea, la creación cultu-
ral es superior a la que puede absorber 
el mercado, razón por la cual los crite-
rios de valorización por los compradores 
tienen un impacto muy superior a cual-
quier otro bien o servicio, y la influen-
cia en la formación de la demanda gana 
una relevancia particular para el ejerci-
cio del control monopólico del acto de 
intercambio. 

El territorio, el municipio,
la localidad, ¿factor o complemento?

El desarrollo es una combinación del 
bienestar material y espiritual que debe 
proporcionar el disfrute de determina-
dos niveles de vida presente y el pro-
greso que garantiza los niveles de acu-
mulación para proporcionar el bienestar 
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futuro, en armonía con el entorno. El pun-
to de partida de este proceso para un es-
pacio dado lo constituye el conjunto de 
recursos (naturales, históricos, culturales, 
humanos, tecnológicos, económicos, ins-
titucionales y materiales) que forma su 
potencial de desarrollo, el cual está ubi-
cado en los territorios, las localidades y 
las regiones que se asocian para alcan-
zarlo. En función de cómo se desarrolle 
ese potencial y la organización del siste-
ma institucional bajo el cual se ejecute, 
se podrán desplegar y rendir los frutos 
del beneficio social. 

La relevancia del desarrollo local y en-
dógeno está fuera de toda duda, o sea, 
no se trata de un desarrollo que contem-
ple proyectos comunitarios; sino que el 
desarrollo parta de la comunidad, tenien-
do lo local como base y sustentación por-
que es ahí donde se desarrolla la vida 
de los seres humanos. Son los proyec-
tos comunitarios los que tienen un ma-
yor impacto en la vida cotidiana de las 
personas, en la cristalización de sus as-
piraciones y en la recuperación de su au-
toestima cuando proyectos globales la 
afectan al estar alejados de sus necesida-
des y realizaciones. 

La relevancia de la economía local, te-
rritorial y regional no es un tema de larga 
data, sobre todo cuando se compara con 
los análisis acerca de los procesos histó-
ricos de desarrollo. Sin embargo, en las 
últimas décadas ha ganado fuerza y en 
las reflexiones al respecto tiene particular 
espacio el cuestionamiento a la absoluta 
centralidad y, en consecuencia, la búsque-
da de una mayor descentralización; el al-
canzar mayores atribuciones y competen-
cias —entendiendo por tal la capacidad de 
gestión y apropiación—, pero en especial 
la búsqueda del desarrollo local, ha tenido 
en sus múltiples contenidos la moviliza-
ción de recursos, la mejora en las distribu-
ciones del ingreso, el fomento de empleo, 
la prestación de servicios de apoyo a gru-
pos poblacionales, entre otros múltiples.

Sin embargo, la introducción de estos 
conceptos involucra discutir y someter a 
juicio el tipo de desarrollo que se quiere al-
canzar y las vías y medios para lograrlo. No 
se trata por lo tanto de asumir la territoria-
lidad o la regionalización como componen-
tes instrumentales de políticas socioeconó-
micas, sino de considerar el territorio como 
actor fundamental en la gestación de recur-
sos y del disfrute del beneficio porque, en 
última instancia, es en los territorios donde 
se reproduce el recurso fundamental de la 
acumulación socioeconómica que es el ser 
humano, y es en el territorio donde el ser 
humano vive y se reproduce.

Si la estrategia nacional se constituye 
tomando como componente fundamental 
los territorios, el proceso tiene que vin-
cular las estructuras productivas naciona-
les con el territorio y viceversa. Una es-
trategia de este carácter necesita políticas 
inductoras de la cooperación horizontal, 
flexibilidades en la estructura y mecanis-
mos de funcionamiento del sistema em-
presarial que tengan en cuenta estas prio-
ridades. No todo crecimiento económico 
es positivo —y la práctica económica ha 
demostrado que bajo distintos modelos 
económicos han existido crecimientos em-
pobrecedores—, especialmente cuando 
no se ve reflejado en el nivel de vida de 
la sociedad que lo gesta.

Vázquez Barquero señala que: 

Cuando la comunidad local es capaz 
de utilizar el potencial de desarrollo 
y de liderar el proceso de cambio es-
tructural, la forma de desarrollo se 
puede convenir en denominar desa-
rrollo local endógeno o simplemente 
desarrollo endógeno: el concepto se 
apoya en la idea de que las localida-
des y territorios disponen de recursos 
económicos, humanos, institucionales 
y culturales y de economías de esca-
la no explotadas, que constituyen su 
potencial de desarrollo. (Vázquez, en 
León, 2004) 
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 Así las cosas, todas las fuentes del de-
sarrollo que vienen desde fuera del territo-
rio deberían integrarse a este y ser utiliza-
das para ampliar su bienestar. La gestión 
del desarrollo desde la endogeneidad se 
constituye por tanto en un proceso que 
surge desde los territorios, pero que de-
biera ser estimulado y protegido por el Es-
tado Nacional a partir del diseño de las 
políticas públicas que tengan como objeti-
vo la búsqueda de articulación sectorial y 
eficiencia productiva interna en sus siste-
mas productivos y mercados locales. Con-
siderando entre los factores fundamenta-
les del desarrollo, en primer lugar, a los 
seres humanos como actores y gestores 
del desarrollo y, en segundo lugar, al sis-
tema productivo territorial, entendiendo 
por tal todo el entramado productivo del 
territorio que, estructurado en un siste-
ma reticular forme un entorno flexible que 
permita establecer las conexiones impres-
cindibles para el aprovechamiento máximo 
de todos los recursos. 

La pérdida de importancia de los territo-
rios y la búsqueda de una homogenización 
del espacio y uniformación de los procesos 
de desarrollo hoy está siendo cuestiona-
da porque el desarrollo, visto a través de 
una aproximación multidimensional e inte-
gral, no puede alcanzarse desconociendo 
las dimensiones y definiciones que cada 
pueblo formula acorde con su cosmovisión 
del mundo y de la vida. El desarrollo local 
puede contribuir a alcanzar una respuesta 
alternativa al control monopólico u oligo-
pólico del capital transnacional, que en su 
sofisticación reconoce ya en su oferta las 
particularidades de cada territorio, nación 
y región, adaptando los procesos produc-
tivos a los requerimientos de su demanda. 
Se trata de contemplar el territorio como 
un actor principal del desarrollo económi-
co y no como un mero espacio o marco de 
las actividades económicas o sociales. 

Es por ello que resultaría necesario 
aproximarnos al desarrollo local desde la 
cultura a partir de dos perspectivas: cuán-

to contribuye la cultura al desarrollo del 
territorio en tanto fuente y expresión del 
sistema de valores y cuánto como fuente y 
expresión de recursos económicos.

Es la cultura la que aporta el sentido de 
pertenencia, porque refracta el sistema de 
valores éticos y morales cualquiera que sea 
la matriz ideológica a la que esté acogida. 
Toda cultura no es independencia ni refiere 
nuestra percepción de virtud. La cultura de 
la dominación es avasalladora y también 
puede estar, y de hecho está, en la vida del 
territorio con una fuerza dominante. Pue-
de decirse que el territorio es un espacio 
fundamental del llamado “arte sociológico” 
(Acosta, 2007: 4-7) porque siempre refleja-
rá la realidad que le sirve de entorno.

La generación de la producción simbó-
lica, la transmisión, conservación y reci-
claje de la información, del conocimien-
to, las experiencias y la cultura van a 
determinar no solo la configuración de 
los espacios sino las bases de su com-
petitividad a medio y largo plazo. La 
gestión de la producción simbólica, por 
tanto, deviene en un elemento estraté-
gico en la definición de la trama de je-
rarquías territoriales aún en mayor me-
dida que la disposición de los medios 
de producción. (Rosell y Carrasco)  

Una ciudad, un territorio culto es, a no 
dudar, un territorio con mayores atributos 
para la creatividad en sus distintas acep-
ciones y manifestaciones.

Por ello, todo diagnóstico territorial ha de 
incorporar el análisis de sus recursos simbó-
licos y la observación de sus modos de ge-
neración, producción, consumo, así como la 
conservación y reciclaje de su propia crea-
ción simbólica. Y este es un componente re-
levante cualquiera sea la estrategia de desa-
rrollo y el modelo económico que se aplique 
y actúe sobre la realidad territorial, ya sea el 
territorio o la nación el eje del desarrollo. 

Un país que no defienda la diversidad 
de sus territorios es más susceptible de 
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ser sometido a las influencias de la ava-
salladora práctica cultural banal y paraliza-
dora que se despliega desde algunos ca-
pitales mediáticos.  

Ejemplos de la cultura como
fuente de recursos económicos 

Hoy las naciones del continente buscan 
nuevos caminos que contribuyan a dinami-
zar sus economías. Ya existe un convenci-
miento de que no se trata solo de repartir 
el cada vez más pequeño excedente que 
se genera, sino de producir una gestación 
del excedente de forma diferente. 

Un verdadero proyecto social que se 
plantea dignificar al ser humano no pue-
de ser asistencialista, sino socialmente re-
productivo. Es el trabajo el que dignifica 
al ser humano cuando logra alcanzar su 
bienestar con su propio esfuerzo. Ese es el 
verdadero empoderamiento. 

En tal dirección es necesario producir 
una movilización profunda de los factores 
que generan la riqueza y esto parte desde 
lo local. Entender la cultura como gestor 
de recursos lleva implícito el reconocimien-
to de la condición de sector económico al 
proceso integrado que sincroniza creación, 
producción, distribución, cambio y consu-
mo. La producción de bienes y servicios cul-
turales puede contribuir a la economía del 
territorio y de la nación en su conjunto.

El producto o servicio cultural ha de ser-
vir de mecanismo de ensayo-error de su 
creación, que siendo expresión del imagina-
rio de los creadores no se convierte en bien 
y servicio cultural hasta que no pasa por 
el ciclo integrado que le permite confrontar 
su acto creativo en el consumo. Tanto en el 
ámbito de la producción de bienes como 
en el de los servicios existen muestras fe-
hacientes de las potencialidades que la 
creación cultural comunitaria tiene para las 
economías de los territorios. Veamos, pues, 
dos ejemplos ilustrativos de las potenciali-
dades que la economía de la cultura pudie-
ra tener en los territorios y localidades.

Algunos comentarios iniciales
y generales sobre el mercado
de artesanías 

La generalidad de las aproximaciones, 
tanto indulgentes como satanizantes, al 
mercado mundial de los bienes y servicios 
culturales se encuentra dominada por la 
percepción de que toda la economía de la 
cultura es, a no dudar, las industrias cul-
turales, monopolizadoras del mensaje cul-
tural y de los recursos que promueve. In-
cluso en ocasiones pareciera que el único 
mensaje cultural que circula proveniente 
de la industria cultural es banal y parali-
zante y ello no permite identificar que son 
las relaciones de propiedad las que deter-
minan la dominación y la dependencia, y 
no los instrumentos de que se sirve para 
llevarlos a cabo. Los símbolos de la cultu-
ra popular y de la identidad de nuestros 
pueblos que se comercializan no necesa-
riamente están producidos en sus lugares 
de origen, porque las formas de domina-
ción y de supeditación al capital son mu-
cho más sofisticadas. 

Cuando se estudian las estadísticas dis-
ponibles acerca de los mercados mundia-
les de bienes y servicios culturales se apre-
cia un altísimo nivel de concentración que 
supera el 80% entre los diez mayores ex-
portadores, lo que evidencia una estructu-
ra oligopólica con una alta presencia de los 
países desarrollados, que utiliza estos es-
pacios de producción para cubrir sus múl-
tiples necesidades de empleo y cualquier 
espacio de revalorización de sus capitales.  

El mercado mundial de estatuillas de 
madera movió 838.7 millones de USD y 
América Latina y el Caribe solo participa-
ron en un 1,1%, mientras México aportó 
el 52% de esa cifra y Costa Rica el 8,9 
%. Aunque participaron 18 países del con-
tinente en ese mercado exportador, el 
85% de esa participación estuvo reunida 
en cinco países, lo que demuestra la alta 
concentración de unos y la pobre partici-
pación del resto. 
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De Centroamérica estuvieron presentes 
además El Salvador, Guatemala y Nicara-
gua, y del Caribe participaron seis países. 
En el mercado mundial de estatuillas de 
cerámica se generaron ingresos por 925.8 
millones USD en 2006, y América Latina 
y el Caribe solo participaron en un 5,4%. 
México recibió el 80% de esos ingresos y 
el 98% lo recibieron seis países, a saber: 
México, Perú, República Dominicana, Co-
lombia, Uruguay y Brasil. De Centroamé-
rica estuvieron Guatemala, El Salvador, 
Costa Rica y Panamá, y del Caribe cinco 
países recibieron ingresos desde ese mer-
cado. El mercado mundial de calzado de 
sandalias de cuero movió 162.4 millones 
de USD en 2006 y América Latina solo 
participó en un 1,2%, con la presencia de 
solo cinco países: Brasil, México, Hondu-
ras, Guyana y Barbados.

El mercado mundial de joyas de plata 
generó en 2006 más de 3.366 millones de 
dólares y solo el 3,6% ingresó a los lati-
noamericanos y caribeños. Un análisis de 
12 productos de la artesanía ornamental y 
utilitaria reveló que estos recaudaron in-
gresos por 17.500 millones de dólares y 
que el continente latinoamericano alcanzó 
solo el 2,2%.4

A pesar de la relevancia y dinámica que 
ha mostrado este mercado, en América La-
tina y el Caribe no se visualiza el enorme 
potencial de la producción artesanal que 
tiene el continente, ni ocupa el lugar que 
pudiera en las exportaciones de los paí-
ses. Solo México sumó 244 millones de 
dólares por estos conceptos y con ello 
concentra el 64% de lo ingresado por el 
continente; sin embargo, la calidad de la 
artesanía popular latinoamericana y cari-
beña que se encuentra vinculada a su his-
toria y raíces tiene escenario positivo para 
competir en el mercado, y le siguen a mu-
cha distancia Argentina, Brasil, Colombia 
y Guatemala.

La cualidad de la artesanía utilitaria y 
ornamental que se constituye en el medio 
de vida de comunidades enteras en múl-
tiples lugares tiene particularidades de 
significación porque son los bienes que 
de un modo principal aportan distinción 
al consumidor final, mediante mensajes 
de singularidad, arte, cultura y estilo. Es-
tos son objetos diferenciados, singulares, 
no seriados en gran escala y con el va-
lor agregado de contar con una identidad 
comercial y de objeto propia y definida. 
Los objetos decorativos, utilitarios o de 
carácter simbólico que se generan en las 
comunidades son los que están siendo 
requeridos en múltiples espacios del mer-
cado mundial de estos productos. (Martí-
nez, 2003) 

Las dimensiones económicas
de las fiestas populares y el carnaval

Del fondo del tiempo vienen,

bohemio del alba eterna, polvo,

guitarra y canto, el Carnaval a su tierra.5

La Dra. Virtudes Feliú (2003) se aproxi-
ma a una reflexión de singular importancia 
cuando destaca:

La cultura popular tradicional es po-
pular porque constituye el compendio 
de expresiones que se transmiten de 
generación en generación, con el de-
sarrollo de nuevas tradiciones. Es tra-
dicional porque esta es una ley6 que 
define y determina la perdurabilidad 
de las manifestaciones culturales, así 
como su índice de desarrollo a par-
tir de un continuo proceso de asimi-
lación, negación, renovación y cambio 
progresivo hacia nuevas tradiciones, 
las cuales trascienden, por lo general, 
a diversas formas económico–sociales. 
(Pimenov, en Feliú, 2003:11)

4  Ver tabla anexa
5  Luis M. Falcón, poeta guarandeño, Guaranda, Ecuador.
6  Acepción de ley referida como regularidad en el comportamiento del fenómeno analizado.
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 La cultura popular tradicional y su ex-
presión son una forma primordial y deter-
minante de la comunicación de la civiliza-
ción humana en todas las modalidades. 

Como nos ha referido el Dr. Jesús Guan-
che, en América Latina y el Caribe —desde 
varias décadas antes de que organismos 
internacionales llamaran a brindar una 
atención especial a los valores patrimonia-
les que se transmiten oralmente mediante 
saberes, técnicas y habilidades de perso-
nas, grupos y comunidades— se estudia, 
publica y, de cierto modo, se protege 

lo que unos han identificado como 
f0lklore (en su originaria acepción po-
sitiva [saber del pueblo]) y otros han 
reconceptualizado como cultura popular 
tradicional, para diferenciarla, al menos 
operacionalmente, de la “cultura popu-
lar” y del alcance invasivo de los me-
dios de comunicación masiva, muchos 
de cuyos mensajes nada tienen que ver 
con lo que cada pueblo crea y consume 
para sí mismo, independientemente del 
intercambio con otros grupos humanos. 
(Guanche, 2007 b)7

  
La preocupación de la humanidad por 

proteger la cultura tradicional y popular se 
ha puesto de manifiesto también en los in-
tercambios que la UNESCO ha producido: 
en 1989 la Conferencia General adoptó la 
recomendación para la salvaguardia de la 
cultura tradicional y popular, considerando 
que “forma parte del patrimonio universal 
de la humanidad y que es un poderoso 
medio de acercamiento entre los pueblos y 
grupos sociales existentes y de afirmación 
de su identidad nacional”, sin dejar de su-
brayar su condición de cultura viviente y el 
peligro que corre frente a múltiples facto-
res. Autores destacan la relevancia de aco-
meter acciones en esta dirección para que, 
a partir del conocimiento acumulado, 

los portadores y gestores de la cultura 
popular tradicional sean objeto de re-
conocimiento social, lo que representa-
ría un impacto favorable para elevar la 
autoestima, el sentimiento de dignidad 
personal y grupal, así como el amor por 
lo propio, independientemente del res-
peto, preferencia o rechazo hacia las ex-
presiones de otras culturas. (Ibídem)

Ejemplo fehaciente de la diversidad 
cultural es el patrimonio cultural identifi-
cado como:

el conjunto vivo y en perpetua recrea-
ción de práctica, saberes y representa-
ciones que permite a los individuos y a 
las comunidades, en todos los niveles 
de la sociedad, expresar las maneras de 
concebir el mundo a través de sistemas 
de valores y referencias éticas. El patri-
monio cultural inmaterial crea en las co-
munidades un sentido de pertenencia y 
continuidad y es considerado como una 
de las fuentes principales de la creativi-
dad y de la creación cultural.8

Ese patrimonio constituye hoy objeto de 
estudio y atención desde diferentes enfo-
ques y concepciones en múltiples ámbitos 
e instituciones a escala nacional, regional e 
internacional y, en todos los casos, con el 
objetivo de preservar y promover el acervo 
cultural que se ha ido acumulando y transfi-
riendo de generación en generación, ante los 
graves peligros naturales o inducidos frente 
a tendencias homogenizadoras de la prácti-
ca cultural que arriesga el enriquecimiento 
cultural permanente de la humanidad. 

En el año 2001 se llevó a cabo la prime-
ra proclamación de Obras Maestras del Pa-
trimonio Oral Inmaterial de la Humanidad, 
por parte de la UNESCO, seguida en 2002 
y 2003 de nuevas inclusiones, lo que ha 
contribuido a reconocer el valor universal 

7 Énfasis en el original.
8 UNESCO, Declaración de Estambul, comunicado final de la III Mesa Redonda de Ministros de Cultura sobre 
“El Patrimonio Cultural Inmaterial, espejo de la diversidad cultural”, 16 y 17 de septiembre de 2002, párrafo 2.
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de las tradiciones y expresiones orales, las 
artes del espectáculo, los usos sociales, ri-
tuales y actos festivos, los conocimientos 
y usos relacionados con la naturaleza y el 
universo y las técnicas artesanales tradi-
cionales.

Uno de los principales retos que se en-
frentan hoy en el campo de la conserva-
ción del patrimonio es precisamente la 
valoración del patrimonio cultural inmate-
rial y existe un interés cada vez mayor por 
identificarlo y protegerlo. (CAB, 2004)

En esa dirección, la UNESCO también 
reflejó la preocupación de la comunidad 
internacional por la cultura popular y tradi-
cional, especialmente en el ámbito del pa-
trimonio intangible, cuando adoptó el 17 
de octubre de 2003 en su 32ª Conferencia 
General la Convención para la Salvaguarda 
del Patrimonio Cultural Inmaterial,9 en la 
que se consagra el patrimonio intangible 
como el crisol de la diversidad cultural y 
garante del desarrollo sostenible. 

Ese patrimonio se manifiesta en distin-
tos ámbitos, entre los que se identifican 
las tradiciones y expresiones orales, inclui-
do el idioma como vehículo de comunica-
ción; las artes del espectáculo; los usos 
sociales, rituales y actos festivos; conoci-
mientos y usos relacionados con la natu-
raleza y el universo, así como técnicas ar-
tesanales tradicionales.10 En este contexto, 
las fiestas populares y el carnaval ocupan 
un lugar especial, en tanto constituyen ex-
presión viva de ese patrimonio, asociado 
al disfrute de la sociedad. Dos de los car-
navales del continente, el de Oruro y el de 
Barranquilla, han sido reconocidos como 
Obra Maestra del Patrimonio Inmaterial 
por la UNESCO.

La necesidad festiva está presente en la 
actividad de todas las sociedades huma-
nas y las festividades 

son construcciones simbólicas en las 
que se manifiestan las creencias, mitos, 
concepciones de la vida y del mundo y 
los imaginarios colectivos, y están aso-
ciadas a algunas etapas del ciclo vital, 
de la economía, de las creencias religio-
sas, de la política y de otras motivacio-
nes humanas, se transmiten por tradi-
ción y son originales y propias de una 
sociedad, en un espacio y un tiempo 
determinados. (CAB, 2004:20)

El estudio realizado por el Convenio An-
drés Bello establece una tipología de las 
fiestas y festividades, donde se agrupan, 
de acuerdo con el carácter de la celebra-
ción o acontecimiento conmemorativo, en 
tradicionales, cuyo propósito es conservar 
la memoria y fortalecer la identidad cultu-
ral, y patrias, para afianzar el sentido de 
la nacionalidad. Según estos mismos au-
tores, las fiestas tradicionales compren-
den en primer lugar las fiestas religiosas, 
con las particularidades propias de las dis-
tintas creencias y donde se manifiesta el 
sincretismo de los santos católicos proce-
dentes de Europa, memorias aborígenes y 
huellas de deidades africanas. En segun-
do lugar se identifican las fiestas profanas 
como los carnavales, “entendidos como 
una parodia de las reglas que son recono-
cidas y respetadas por toda la colectividad 
y en los que se presenta una inversión del 
estatus socio–racial”, (Millones, en CAB, 
2004) y las ceremonias rituales en las que 
se celebran ciclos vitales y naturales. 

Para Miguel Barnet, escritor, poeta y et-
nólogo cubano, el carnaval es patrimonio 
vivo de una nación, es una fiesta que el 
pueblo se da a sí mismo y desde sí. (Rey) 
Esta peculiaridad imprime características 
particulares a esta expresión cultural y, tal 
y como ha llegado hasta nuestros días tie-
ne, en cada nación, rasgos distintivos que 
exponen el sincretismo de las culturas his-

9  UNESCO MISC/2003/CLT/CH/14- Convención para la salvaguarda del patrimonio inmaterial intangible.
10 Ibídem, artículo 2, inciso 2.
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pánicas, indígenas y africanas, que confor-
man sus raíces. También hay que tener en 
cuenta que, siendo el carnaval una fiesta 
expresiva y nacida de sus propias raíces, 
como expresión viva de sí mismo se va 
transformando junto con él. Es una fiesta 
popular y tradicional y por ello se actuali-
za con la propia transformación del sujeto 
social que la genera. (Galarza, 1990) 

Según distintos autores, el carnaval 
expone las expresiones más amplias de 
los estratos sociales, especialmente los 
populares, y restaura por un instante el 
orden primigenio que elimina las des-
igualdades vividas en el mundo real. Pero 
también el carnaval da personalidad a 
una ciudad, por lo que no podrá nunca 
sustraerse a las características económi-
cas, políticas y sociales que le dan cabi-
da. (Munich, 2005) 

En ese contexto, resultaría también re-
levante someter a examen las dimensio-
nes económicas de la vida cultural de la 
comunidad, dejar de considerarla un gas-
to de los mecanismos institucionales tanto 
públicos como privados y asumirla como 
un mecanismo de revitalización de espa-
cios económicos de relevancia para la so-
ciedad. ¿Cómo asegurarnos de que ese pa-
trimonio vivo no sea sometido a reglas de 
juego que atenten contra su propio desa-
rrollo? ¿Por qué no admitir que la creación 
artística comunitaria, con su amplio reflejo 
del patrimonio cultural vivo y en perma-
nente evolución reclama políticas econó-
micas específicas que le permitan desa-
rrollarse y tributar simultáneamente a la 
creación y al disfrute cultural, pero tam-
bién al arsenal económico del territorio 
que la sustenta?  

Resulta apreciable la invisibilidad que 
tienen estas dimensiones analíticas en el 
continente. Amplias son las informaciones 
que desde distintos ángulos culturales, 
festivos y promocionales se pueden encon-
trar sobre las fiestas carnavalescas y otras; 
sin embargo, las estadísticas y evaluacio-
nes de las dinámicas económicas que las 

deben asegurar (demostraciones de en-
cadenamientos productivos, los empleos 
que generan, etc.), resultan escasas, y ello 
provoca, al propio tiempo que se inhiban 
las posibilidades de otorgarles una visión 
perspectiva de mediano y largo plazo, que 
le permita producir su estabilidad. 

Abordar desde el ámbito de la econo-
mía la concepción y organización de las 
fiestas populares, del carnaval y de otras 
manifestaciones culturales caracterizadas 
por la amplia participación popular, signi-
ficará medir tanto el impacto económico 
en el territorio en términos de ingresos, 
empleo, movimiento turístico, entre otras 
categorías, como el potencial económico 
que puede generarse a partir de actuar 
en la búsqueda de una sustentabilidad y 
sostenibilidad comunitaria; y ello conlle-
va, ante todo,  a establecer las premisas y 
principios sobre los cuales se instaurarían 
los marcos institucionales y las políticas 
económicas que le servirán de sustento. 

Esto está motivado porque en las fies-
tas populares se pone de manifiesto con 
particular fuerza la dualidad que tipifica la 
cultura. A saber, es una función social de 
relevancia, que refracta el sujeto popular 
que en ellas participa, y que, por otra par-
te, tiene necesidad y posibilidad de ser 
sustentada económicamente de forma sos-
tenida en el tiempo. Por tanto, las fiestas 
populares deben estar integradas en una 
concepción cultural y económica y ambos 
conceptos tienen que armonizar en la apli-
cación de la política cultural, social y eco-
nómica del territorio y la nación. 

Ello es importante en la medida en que 
si el carnaval es una ventana desde donde 
se vislumbra una sociedad, su forma de 
organización económica va a reflejar tam-
bién las particularidades de la economía 
del territorio que le da cabida y lo susten-
ta. Si el carnaval restaura por un instante 
el orden primigenio que elimina las des-
igualdades vividas en el mundo real, la es-
tructura económica que le da respaldo no 
debiera responder a patrones diferentes, 
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sino dar espacio económico para que par-
ticipen amplios sectores económicos aso-
ciados a los movimientos populares; y es 
que, sin lugar a dudas, la economía en 
su integralidad y como ciclo y relaciones 
sociales de reproducción no puede ser di-
ferente de la sociedad que la sustenta y 
que se expresa en el carnaval. Al propio 
tiempo, en aquellos territorios donde la 
economía esté estructurada con una alta 
transnacionalización, la organización de 
las fiestas populares pudiera ser poten-
ciada por estas propias fuerzas, dejando 
poco margen al beneficio popular. 

Si cada forma de creación cultural 
debe llevar asociada una forma de operar 
su respaldo económico, la economía del 
carnaval deberá dejar de ser la perma-
nente búsqueda coyuntural de su finan-
ciación y pasar a ser parte de la motiva-
ción del carnaval. Se trata, por tanto, de 
una estrategia económica y cultural que 
promueva la cultura popular y tradicional 
y, al propio tiempo, asegure su sosteni-
bilidad y aporte a la economía nacional. 
Se trata de considerar que las fiestas car-
navalescas pueden contribuir a la gene-
ración de ingresos y movimiento econó-
mico que, aún siendo pro cíclico por la 
naturaleza de su actividad (solo ascen-
dente en contextos de prosperidad), pue-
da apoyar una estrategia de renovación y 
reactivación del territorio y con ello de la 
economía nacional en su conjunto. Y esto 
es de suma importancia porque tener un 
enfoque económico–cultural de las fies-
tas populares implica dejar atrás el con-
cepto de que la cultura, el espectáculo y 
el carnaval constituyen un gasto, y que 
estos pasen a ser interpretados y dise-
ñados como una inversión. Para ello será 
necesario reconocer en sistemas de infor-
mación y evaluación los indicadores de 
procesos asociados a los programas de 
acciones trazados, los indicadores de re-
sultados para ver el cumplimiento de los 
objetivos, y los indicadores de impactos 
para medir el acercamiento a las estrate-

gias definidas. De esa manera dejaría de 
ser un reporte para convertirse en un so-
porte del cambio de concepción. 

Esa estrategia económica no debiera 
confundir el mercado con la mercantili-
zación del producto cultural, ni la rique-
za con la ganancia. Y esto también es de 
suma importancia porque no significa que 
el carnaval, el espectáculo o cualquier otra 
manifestación cultural que implique una 
amplia participación popular pierda su 
función social, ni disipe el mensaje cultu-
ral con apego a su identidad y pertenen-
cia para propiciar mayores ingresos; sino 
que se organice con la rigurosidad, calidad 
y jerarquía que corresponde a su función 
social alejada de toda banalidad o apego 
a realidades culturales ajenas a sus raíces 
y costumbres.  

Una estrategia económica reclama un 
marco institucional que la aplique y que 
tome en cuenta los requerimientos, for-
mas de funcionamiento particulares y ne-
cesidades específicas, de la acción que va 
a sostener y desarrollar. Una actividad con 
requerimientos propios no puede perderse 
en una estructura multiforme ni ser parte 
de un cuerpo que no asimila sus particu-
laridades. Ello significa que el enclave or-
ganizacional donde esté insertado el es-
pectáculo deberá tener las flexibilidades y 
características propias del proceso econó-
mico de este tipo de evento. A saber, un 
desempeño económico en los ámbitos de 
la producción, incluido el diseño, prepa-
ración y organización que mueve recursos 
materiales y humanos, que se extiende 
durante lapsos prolongados y un período 
corto de ejecución y consumo. Ese proceso 
económico que implica inversiones y des-
embolsos previos obliga a una previsión 
de mediano plazo. Cualquier tipo de activi-
dad cultural que involucre un movimiento 
social relevante no debiera estar signada 
por la improvisación. 

El carnaval es un espectáculo cultural 
donde confluyen música, danza, teatro, 
ambientación, diseño, plástica, fotografía, 
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entre otros. El carácter interdisciplinario de 
la creación se debe manifestar en el espec-
táculo en general y en el carnaval en par-
ticular en todo su esplendor, si cuenta con 
la calidad, rigor y jerarquía que merece 
esta manifestación artística. Esto introdu-
ce complejidad en su concepción econó-
mica porque cada manifestación artística 
tiene su propio ciclo económico y ello es 
necesario tenerlo en cuenta.  

También se revelan otras particularida-
des: como expresión de lo más puro de 
la música popular tradicional y vinculado 
a las tradiciones y costumbres de los par-
ticipantes, el carnaval no puede ser con-
cebido de la misma manera en todos los 
lugares porque dejaría de ser una fiesta 
organizada por la sociedad para sí misma. 
Ello implica que desde el punto de vista 
económico los requerimientos del carna-
val tampoco serán iguales porque no lo 
son las ciudades ni la economía en cada 
territorio o región del país. Si las fiestas 
populares han de expresar las particulari-
dades de su territorio, no tendrá los mis-
mos requerimientos la concepción en una 
ciudad donde el carnaval es participativo 
como expresión de su cultura y de la pro-
pia festividad, que si es concebido para 
ser apreciado como un espectáculo desde 
un estrado.  

Cuando se habla de economía no se 
trata de “administrar los recursos que le 
sean asignados o, buscar recursos para 
realizar el carnaval”. Los ingresos que ge-
nera el carnaval, aunque generalmente no 
se visualizan, son significativos, por lo que 
deben formar parte de la estrategia eco-
nómica de los territorios donde se reali-
za. Se trata por tanto de economía como 
proceso de creación, producción, cambio y 
consumo, que es un ciclo integrado y que 
reclamará funcionar de manera armónica y 
proporcional. 

Coincidiendo con la recomendación me-
todológica del estudio del Convenio An-
drés Bello (CAB, 78) al respecto, parece-
ría conveniente tener en cuenta los efectos 

económicos de las fiestas populares, iden-
tificando como efectos directos asociados, 
a los ingresos derivados de la llegada de 
nuevos visitantes a la localidad donde se 
efectúa la fiesta, por encima del promedio 
usual de visitantes, o los gastos adicio-
nales de los residentes, con lo cual se in-
crementan las ventas de los negocios que 
atienden directamente a dichos participan-
tes y en los eventos propios de la fies-
ta. Estos incrementos en las ventas están 
asociados con mayores pagos en sueldos 
y salarios, impuestos, y compras de insu-
mos. Los impactos indirectos están referi-
dos a los cambios en la producción que 
resultan del incremento del gasto, asocia-
dos con los nuevos ingresos recibidos en 
los hoteles, restaurantes, cafeterías, trans-
porte, debido al incremento de los insu-
mos para brindar los servicios. Los im-
pactos inducidos se identificarían con el 
incremento del consumo de las familias, 
que se deriva de un aumento de empleo 
en las industrias que, directa o indirecta-
mente, atienden a los participantes. Gene-
ralmente estos efectos tienen un carácter 
multiplicador al interior de las localidades, 
y en la medida en que las localidades es-
tén en capacidad de proveer los insumos 
necesarios el impacto será superior.

La economía de las fiestas populares 
y carnavalescas como proceso tiene que 
reconocer los factores que lo sustentan, 
entre otros, los cobros por derecho de au-
tor, derechos conexos (para la creación y 
la interpretación), previsión de los ingre-
sos, política de precios, costos, inversio-
nes necesarias para un proceso económico 
de corto, mediano y largo plazo, partici-
pación de los actores que realizan tales, 
el empleo que genera ya sea permanente, 
temporal, directo o indirecto, las inversio-
nes inducidas necesarias para que se in-
troduzca en el carnaval la modernidad de 
la ciencia y la técnica. 

La temporalidad de los procesos econó-
micos de la cultura solo se presenta en la 
fase del consumo, o sea, en la ejecución; 
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pero como proceso económico es extendi-
do y debería ser considerado con una pre-
visión de mediano y largo plazo cuando 
su realización es parte de la vida cultural 
del territorio. Como parte de la concepción 
económica del carnaval es necesario ha-
cer análisis de demanda, que incluya los 
componentes económicos que influyen en 
la capacidad adquisitiva de la población 
que participa, lo que ha de ser tenido en 
cuenta a la hora de establecer los precios 
de venta y las previsiones de ingresos. Sin 
lugar a dudas, la estructura de precios en 
correspondencia con la capacidad adquisi-
tiva determinará cuál es el tipo de consu-
mo que tendrá mayores demandas en la 
canasta que sea ofertada.

También de suma importancia son los 
estudios de consumos culturales, para co-
nocer los cambios que tienen lugar en las 
preferencias culturales, no solo porque el 
espectro generacional deberá estar repre-
sentado básicamente como un objetivo de 
la política cultural; sino porque el propio 
desarrollo de la sociedad hace que el di-
seño de cualquier programación artística 
no pueda ser inmutable y, como parte de 
ello, tampoco pueda serlo la planeación 
de la economía de la cultura, que la debe 
acompañar. 

Un aspecto de cardinal importancia en 
el desarrollo de las fiestas carnavalescas 
está referido a la promoción, la que debe 
ser concebida como una inversión en la 
búsqueda de inducir el consumo cultural. 
La promoción adecuada es un requisito in-
dispensable, y ello puede ser a través del 
anuncio por distintas vías o la creación del 
entorno propicio para inducir una predis-
posición a la participación. La ausencia de 
una adecuada promoción puede provocar 
el fracaso de las fiestas populares, con la 
consecuente pérdida de los recursos que 
deberán haberse anticipado. El espectácu-
lo forma parte de uno de los sectores eco-
nómicos más complejos, que es el de los 
servicios. En el plano de la economía este 
sector tiene la característica de que no tie-

ne espacio para las equivocaciones, toda 
la actividad que realiza es de alto riesgo 
porque se crea y consume al mismo tiem-
po. Una misma presentación puede tener 
distintos resultados por la dinámica pre-
sentación–público que provoca. 

Si bien el teatro y el espectáculo, con 
un determinado costo necesitarán estar en 
escena una cantidad de tiempo para que 
puedan recuperar la inversión, en el caso 
del carnaval y de otras fiestas populares, 
su resultado será valorado en el momento 
y no tendrá segundas opciones hasta el 
período siguiente, donde la memoria ac-
tuará como contención o estimulador de 
la participación. 

La actividad del carnaval, en tanto ex-
presión substancialmente cultural y refrac-
taria de la identidad de la sociedad que 
participa en ella, no es ni debiera tener 
como motivación esencial la mercantil, 
por lo que debe formar parte de la pro-
gramación cultural nacional. Consecuente-
mente, el Estado debería asignar recursos 
desde los fondos públicos disponibles. 
Para ello pudiera existir una complemen-
tación entre los planos presupuestarios y 
empresariales que confluyan en la activi-
dad del carnaval. También pueden incor-
porarse recursos provenientes de fuentes 
privadas o de fundaciones sin fines de lu-
cro, que trasladen fondos o cubran gastos 
propios de la actividad. Todo no es, ni 
debe ser, empresarial, privado, o de fun-
daciones; ni todo tiene que ser financiado 
desde el presupuesto del Estado. El siste-
ma financiero que respalde cualquier ac-
tividad de la cultura puede y debiera ser 
múltiple y converger armónicamente para 
lo cual resulta efectiva la coherencia que 
puede aportar a esa conjugación la inte-
gralidad del Estado. 

El balance de relaciones intersectoriales 
que genera la actividad cultural se mani-
fiesta en el espectáculo en toda su magni-
tud. Demanda textiles, pintura, materiales 
diversos. Todo ello es demanda efectiva 
para la industria, la que genera ingresos 
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que van a manos de los proveedores. Si 
los proveedores forman parte del tejido 
empresarial e industrial nacional, se habrá 
provocado reactivación, empleo y dinámi-
ca económica. Si se importa, esa repercu-
sión se producirá en la nación desde la 
cual se importa, con el consecuente reflejo 
en la balanza de pagos del país. 

Quiere ello decir que, aun cuando el 
espectáculo pueda autofinanciarse, su 
vínculo con el resto de la industria na-
cional estará determinado por el víncu-
lo entre la política industrial y la política 
cultural de la nación; si la política eco-
nómica considera al mercado interno y al 
consumo nacional, como eje del patrón 
de acumulación que le gesta el crecimien-
to económico, o es la exportación la que 
dinamiza el crecimiento económico. Esto, 
por supuesto, es válido para las ramas 
de la economía que producen los insu-
mos que se utilizan en el carnaval o en 
cualquier espectáculo masivo. Todos es-
tos consumos pueden considerarse mo-
tivados por y desde la cultura y por tan-
to deberán incluirse en el cálculo que se 
realice del aporte que esta rama  hace al 
desarrollo de la economía nacional.

La relación entre la cultura
y el turismo; un amor entrañable
y conflictivo al mismo tiempo

En estos años el turismo ha conso-
lidado su importancia creciente para el 
desarrollo económico del continente la-
tinoamericano. La cultura es una de las 
motivaciones fundamentales para el arri-
bo de turistas a territorio latinoameri-
cano. Por su riqueza de expresiones y 
colorido, identifica, diferencia y poten-
cia los productos turísticos. El concepto 
básico que ha regido y rige esta interre-
lación se fundamenta en que no es po-
sible diseñar ni realizar una cultura para 
el turismo, ni desarrollar tampoco un tu-
rismo exitoso, ni consolidarlo, sin la pre-

sencia orgánica de la cultura, nacional 
y local, como parte misma del atractivo 
turístico.11  

La política cultural debiera definir como 
premisa que la comercialización de los 
productos y servicios culturales no puede 
demandar concesiones que atenten contra 
la absoluta defensa de los valores patri-
moniales y ello ha de aplicarse en todas 
las esferas de interés nacional. La preser-
vación del patrimonio es un deber compar-
tido entre el presente y el futuro, y el auge 
del turismo, lejos de actuar contra ese pro-
pósito, debería contribuir a ello. 

La inserción del turismo en la vida cul-
tural de los países no siempre se produce 
sin conflictividades, especialmente cuan-
do no se toma este movimiento como un 
hecho esencialmente cultural que puede 
armonizarse a través de la capacidad de 
ambos sectores de producir alianzas que 
contribuyan a la conformación de una es-
trategia cultural del turismo que, a la vez 
que preserve lo mejor de la cultura nacio-
nal, geste y promueva el producto turístico 
del continente. Ello es posible con una pre-
sencia activa de las expresiones artísticas 
en el programa y el paquete que se pro-
mueva, componente que resulta de suma 
importancia si se atiende que la práctica 
cultural en sus distintas manifestaciones 
es lo único que puede producir un incre-
mento del valor añadido al turismo. 

Resulta, por tanto, conveniente someter 
a juicio de forma periódica la efectividad de 
esa estrategia. Si un por ciento importante 
de los turistas que arriban a América Latina 
y el Caribe vacacionan en esta área por la 
influencia que tiene la cultura en su elec-
ción, este mayor valor agregado deberá tri-
butar un doble dividendo: cultural y econó-
mico. Pero ello solo es posible si, también 
para las instituciones turísticas, la calidad 
de la oferta cultural constituye un objeti-
vo a alcanzar a partir de la comprensión 
del papel que juega esta oferta en la tasa 
de repetición de los turistas que vienen al 

11  MINCULT, sitio Web dedicado a la relación cultura-turismo.
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país. El intrusismo profesional, la música 
grabada en lugar de las presentaciones en 
vivo, buscando producir un ahorro del cos-
to por turista, son enfermedades que solo 
pueden ser atendidas de común acuerdo 
entre todos los factores influyentes. 

El carnaval es, por su naturaleza, un 
acontecimiento turístico, que motiva ingre-
sos y empleo, también en la esfera turísti-
ca. El carnaval tiene, como se ha puesto en 
evidencia en muchos países, entidad pro-
pia para generar turismo, siempre y cuan-
do promotores culturales y gerentes del tu-
rismo tengan esto como objetivo, desde la 
promoción, la confección de los paquetes 
turísticos y el rediseño que ello representa 
para el llamado “todo incluido”, modalidad 
que ha demostrado tener una alta eficien-
cia para los turoperadores y no siempre es 
verificada para los receptores de turismo 
en tierra. Un dato interesante proporciona-
do por expertos caribeños en el tema de 
los servicios es que de cada 100 USD que 
se reciben en el Caribe, solo 15 quedan 
como ingresos en el país receptor. 

No menos relevante pudiera ser la re-
producción de subproductos del carna-
val como películas, videos, discos, carte-
les gráficos, etc., todos como memoria de 
la participación o como referencia a ese 
evento, que puede reflejar el imaginario 
popular y  tener una vida económica pro-
pia e independiente.

  
A modo de conclusiones
muy preliminares

Sin pretender una visión unilateral ni 
exclusivamente virtuosa de la cultura, 
su jerarquización como eje de la polí-
tica para y desde el territorio propende 
a una mayor calidad de vida en tanto 
produce satisfactores que otros compo-
nentes de la realización humana no pro-
porcionan. La autoestima, el sentido de 
pertenencia y la disposición a participar 
se forman y deciden en el territorio, que 
es donde el individuo tiene sus raíces y 

desde donde se expande en la búsqueda 
de su realización. 

La cultura puede jugar un papel articu-
lador de las relaciones sociales si consi-
gue reforzar la identidad colectiva y si esa 
identidad colectiva llega a ser componen-
te de la identidad personal. Pero eso no 
es por decreto, ni espontáneo. Se mueve, 
por tanto, en los intersticios de la políti-
ca cultural y la asimilación y apropiación 
del mensaje que emite. Los usos lingüís-
ticos, las prácticas musicales, las fiestas 
populares autóctonas y no impuestas des-
de las conveniencias y la interpretación 
de las políticas públicas, la gastronomía, 
el reconocimiento y apropiación del patri-
monio construido, la historia mostrada en 
los museos, son, entre otros, ingredientes 
principales en la elaboración del universo 
simbólico que nutre el sentido de perte-
nencia e identidad. (Rosell et al)

Incorporar las dimensiones económicas 
de la cultura al desarrollo de la comunidad 
solo es posible con una visión multidimen-
sional e interdisciplinaria de la estrategia 
que debe servir de guía en su evolución, 
y ello resulta imprescindible para produ-
cir el bienestar tanto material como espi-
ritual de la sociedad en su conjunto. La 
cultura es un sector de demanda crecien-
te, contrario a lo que sucede con el resto 
de los consumos de la sociedad. A mayor 
consumo cultural, más se desea consumir; 
porque no responde a los principios de la 
utilidad marginal sino que tiene una pro-
pensión creciente al consumo.

La economía de la cultura en el terri-
torio es intensiva en trabajo, en tanto re-
sulta imposible o sumamente compleja 
la sustitución del trabajo por el capital u 
otros factores productivos, especialmen-
te en los ámbitos de las presentaciones 
en vivo y en determinadas producciones 
que tienen en la creatividad personal y la 
singularidad su principal valor cultural y 
económico. Esa fuerza de trabajo además 
tiene satisfactores profesionales y perso-
nales mayores que la mano de obra que 
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opera en otros sectores de la economía. 
Tiene que ver con la realización personal 
que emana del reconocimiento social a los 
resultados de su creación.

En el contexto territorial confluyen dis-
tintos actores que deberán producir alian-
zas estratégicas para cumplir los propó-
sitos que de conjunto el territorio se 
proponga, y ese esfuerzo mancomunado 
tendrá a su vez como reto su inserción en 
espacios mayores en la región, en la na-
ción y el continente, que a su vez rivaliza 
por la demanda de fuentes internas y ex-
ternas. Eso se aprecia con especial fuer-
za en la relación territorio–capital, que en 
múltiples ocasiones produce una absor-
ción del talento que gana esplendor bajo 
el criterio de un mayor redimensionamien-
to de sus espacios de realización. 

La política cultural no puede articular-
se sin una imprescindible imbricación con 

la política educativa, la de información y 
comunicación social, la política turística, 
la política industrial, la política de propie-
dad intelectual y la política tecnológica, 
entre otras. El desarrollo como resultado 
ha de ser armónico e integrado o no es 
desarrollo; en tanto pueden existir tea-
tros, pero sin las condiciones integrales 
que necesitan para cumplir su función no 
son más que un espacio vacío. La crea-
ción artística y literaria de vanguardia de 
la nación solo se perpetúa en su evolu-
ción si se nutre de las raíces y el entorno 
cultural, y para eso es condición indis-
pensable el desarrollo de la cultura de 
la localidad. La conciencia de las poten-
cialidades que la cultura otorga al desa-
rrollo de la comunidad ha de servir para 
producir las estrategias integrales que se 
necesitan para avanzar en los objetivos 
de bienestar de las sociedades. 
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